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RESUMEN

En el libro cuartode laselegíasde Propercio,suamor-o el de su personaje-
por Cintia parecehaberremitido. Pero,incluso en estelibro, Properciono dejó
de transmitirmensajesde celos.Los celosque sintió han quedadomás alláde
lo queél mismopretendiera.

SUMMARY

In the Book Fourth of PropertiusElegies,his love -or his characterslove-
for Cyntia seemsto haveslackened.

Rut, evenin this Rook,he didn’t stopsendingjalousymessages.Thejalousy
he felt remaindedbeyondwhat heclaimed.

En losCarmina de Propercio,lafides toma unaimportanciacapital paralas
relacionesde pareja.Es algo bien conocido.Boucherdestacaestehechoen su
obra, constatael uso en cada libro y proponeuna comparaciónde semejanza
entrePropercioy Ovidio frente a Tibulo quesólo la menciona3 veces’.A con-
cordancew 1/le elegiesofPropertias2 de Brigitte Schmeisserfacilita el examen
defrecuenciasy la observacióndefides- con ojos de lectorcurioso-no dejade
serinteresante.ParaBoucher,fides no es sólo la fidelidad amorosa,la constan-
cia en el amor, sinoel “valeur moralgui est aa centrede la vie inteilectuelleel
moral de cepoete”3.

Desdeluego,por la frecuenciadeaparición-32 veces4ennominativo, acusa-
tivo y ablativo-, no cabedudade quees un temaprincipal en el conjuntode la

‘Boucher,Etudessur Properce, París, 1980. Pág.85 y ss.
2 Hildesheim,1972.
Boucher,ibid. pág. 88.
Por seguiraBarber, Luck y Enk. Segúnla edición de Hamslik en Teubner,serían33,

incluyendo1.1.16,dondeaquellosregistranpreces.Cf. Schmeisser,fidesyel prefacio.
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obra; aunque,de ellas, se usa22 veces5en los tresprimeroslibros y diez veces
en el libro cuartoy algo quieredecireso.22 (o 23) vecesen tres libros daríaun
promediosuperiora siete por libro y, frentea diez en el cuarto, la comparación
puedeproducirun efectoengañoso- una¡¿des de valor constantemasmencio-
nadaqueen el restode la obray, por ende,una sobrevaloracióntuoraldel com-
promisode Properciocon su libro cuarto-,si no sediferenciancon atenciónlos
usosde sentidoamorosoy los de sentido,digamos,social. DomenicoFasciano
le atribuye a Catulo la estabilizacióndel términoen sentido amoroso: Le pas-
sagesystematigacde ¡¿des’au ¿tania/ncde relaíions amoareusesest tille ¡una—
vatiotí de Caía/le gui transpasel’idée e/u pací anissantdeuxcitovensJons le
raport entre amants,a>, l’e/en¡entjurie//que ¿te ‘¡¿des’ cedeson i¡npartance a¡¡
pro/it e/u ralear moralde la tiar/ant

Pero,el casoes que -así nosparece-Properciodiferenciamuy bien los dos
usos,con la particularidad,que no escapaal lector, de que su ¡¿e/es amatoria
emanaun gradode compromiso,que el poetasueñapróximo a lo matrimonial.
Dice Fasciano:“I-Iame inestable,it exprimeunecanceptionde la fíe/es’guios-
cile entrecellede Caía/lect cellede Tibule. Placécaminela prení/tre Jíars de
taute possibilitéedeprotegersan aníaur soasla garantiede la /ai, /1 croit les
amantsliésprír un cantratnon écrit, níais it soaíiaiter¿iit lespactespassésde—
t’anís les aulres. Danslamaurlibre, Prapercerecherche,comnmeCaía/le, la se-
caritéee/ti caupleideal par unefides’ gui lic un seathamíneel unesea/efrmme
poar toujaars”’.

Perono es exactamentela//e/espropercianalo que quisiéramosglosar,sino
el esfuerzopor desviarsu atenciónde ella, que Properciodemuestraen el libro
cuarto,por omisión,mediantela focalizacióndel término en aspectosno eróti-
cos y la banalizaciónde suspropiasdecepcionesen los escasosusosamatorios
del término en estelibro. Veamos.

De las veintidós(ó 23) vecesque fides esusadaen los tres primeros libros,
16 (ó 17) vecessignifica la fidelidad entre amantes(alrededordel 75%;
72,72%,si son 16 las vecesa contabilizar),mientrasquede las diez que se usa
en el libro cuarto,sólo 3 (30%) lo son en esemismosentido.La proporciónes
casisimétrica. A másdedicacióna su amante,mayorpreocupaciónpor la fide-
lidad amorosa,a menospreocupaciónpor los amoresmayor decantacióndel
sentidode la//deshacia“prueba” o “credibilidad”.

Dicho de otra forma, Propercioha perdido su interéspor la fidelidad entre
los amantesen su libro cuartoy sólo la inclusión de estelibro en la valoración
generaldel conceptofie/esen Properciodaríacomo resultadoeseampliosenti-
do de la ¡¿des a que aludíamosal principio. En realidadpareceque Propercio
cambiade ideaal pasaral libro cuarto.Cambia convencidoo derrotado,pero
cambiay asilodejaescrito.Da la sensaciónde queha perdidosufidesmásque

‘623 si scacepta el tcxto de Harnslik,
D. Fasciano, «La norion de fides daus les élégiaqucs latins». RCCM A 24 1, 2, 3

(Gcnnaio-diciernbre, 1982) 15.
Ibid. pág. 22.
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verlaen un conceptomásamplio, ético.Más aún,el uso defidescon valor so-
cial o jurídico, podríamarcarla ausenciadeamorenel libro. Y, por ende,la au-
senciapretendidade celos,la objetividad,el equilibrio.

Cabeobservarque,de las seis vecesusadasen lostres primeroslibros con
sentidono erótico, enunalafiJes es el prestigiode Mecenas(3.9.34);otra es la
fiabilidad de los propios temoresdel poeta(3.13.61);dos la fidelidad que su
siervo le debe(3.6.6y 20); otrala arroganciadela navegacióny los navegantes
(3.7.36); otra, por fin, marcoo distinción (3.23.4). Diríamos que sontópicos
convencionales.Al lector, además,no se le puedeescaparqueestos seisusos
defiJes en sentidono amatorio,se hallan todosen el libro tercero,el de la de-
cepciónprogresiva.Con valoramatorioaparececinco veces.

Por lo contrario los dieciséis(ó 17) usosamatoriosdel total de los trespri-
meroslibros correspondena situacionesnuclearesen los poemas.Sontemas
principales.Dieciséismensajesde formulaciónde principios. La mayorparte,
tópicosconscientes,citas. La menciónresultadafarragosa,una auténticalista
de proverbios:“Tantum in amarefiJes el benefactaaa/cnt” (1.1.16); “non ulla
meo clamal in ore fiJes?” (1.18.18); “ambos unafiJes auferel una e//es”
(2.20.18); “alt/ma talis cnt quaemeaprimafides” (2.20.34); “maltum in amare
fiJes, maltumconstantiaprodesí” (2.26b.27),etc. A título de curiosidad-tal vez
de confirmación-la formafidus/fida se usacinco vecesen los tres primerosli-
bros (2.26b.30;3.12.6;3.13.24: 3.20.9 y 10), con valor igualmenteamatorioy
paraproverbial,contradosen el cuarto,unaambigua(4.3.46)y otra consentido
de “desprevenido”(4.4.8.).

Peroenel cuartolibro Properciohaperdido-y valgala parodia-sufldes.Ya no
la predica.Usael conceptorutinariamentecon cierta pedanteríaépica,y másve-
ces en comparación:sietevecesen un libro, oncepoemas,frentea seis vecesen
tres libros, con setentay nuevepoemasen total y todasellas -decíamos-enel ter-
cero.Es coherentecon el hechode no estarescribiendopoemasamorososen ri-
gor. Y enlosusoseróticosduda,reniegao añora.Ya no sondeclaracionesde prin-
cipios. Sin embargoestánmáspróximosquenuncaal valor jurídico, de relación
matrimonial,quesiemprequisoobtenerdeCintia.Vamosa echarunaojeada.

En el primer usoamatoriodefiJes en el cuartolibro, unaesposadudade la
fidelidaddel guerreroquela abandona:

hacene mar/fa fides...? (4.3.11)

En la segunda,seponeen bocade alcahuetaun -supuesto-consejodeinfide-
lidad:

Sperne¡¿dem. (4.5.27)

Sólo la terceravez, la últimaqueapareceen cualquiersentido,la últimavez
quesalede los labiosdePropercio,éstela poneen la bocade su amantemuerta
comojuramentopóstumode la fidelidadparamaritalquele guardóenvida:

¡uro .meseruassefldem (4.7.52Ss.)
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Propercio,que habíaconvertidola fidesen su tema principal durantetres li-
bros,cuida-seguarda-enel cuartode no usarlamásqueparaformularsusdudas,
parareiterarsusreproches,o pararenovaren su corazónla esperanzadequeCm-
tia le fuerafiel. Desesperado,la habíamaldecidoduramente,en el libro tercero,al
llegaral límite de su orgullo, cuandoya no pudo soportarlas habladurías:

Risaserampositis interconuinia mensi?s,
ci deme poterat quilibete.sseloquax.

quin que tihi poíuiseruiret¡dcliter annos
augnemeam morso saepequaere¡-efide,n. (3.25.1-4)

“En los celoshay másamorpropio queamor”~ y el amorpropioheridollevó
al poetaa sufrir una maníapersecutoria,de la cual, naturalmente,su amigaera
la culpable.En su dureza,no habíadudadoen tratarlacon el mismotonoquesu
tal vezno muy estimadoHoracio dedicaa Lyce. Horacio dijo:

...rugae
turpaní cf capitis uit/es.

PuesProperciole deseaa Cintia -en el mencionado3.25-nadamenosque la
evidenciade los añosdisimulados-y. II-, las arrugas-vv. 12, 14-, la soledady
el olvido injuriosode los pretendientes-y. 15-; la decadencia,enresumen:

eaenrum/brmae disce time,-c íuae! (3.25.18)

Ya en el poemaanterior(3.24), le había negadocuantosatributos bellos le
adjudicaraen sus poemas,como reaccióndefinitiva al fracasode aquellafides
queno llegó a imponerle.Properciose debió creerliberadoasí, trasdar rienda
sueltaa esaimpotenciaqueasomaen cadauno de los Percail quejalonan sus
tres libros de amor

Se confíaluego a su nuevafunción de poetasereno,al libro de su supuesto
equilibrio. Tal vez Properciohabíadejadode amara Cintia, pero los celosno
siempremuerencon el amor Cierto es quehaberdejadode amara Cintia hu-
bierasido, en si mismo, un grave fracasoparaun poetaque no ve limites al
amorverdadero(2.15.29-30).Amar deberíahabersido una locura incontrolable
quese sometea la máspuraesclavitud.Si realmentedejóde amarantesde em-
pezarel libro cuarto,por su simple madurar,al encontrarsu caminoen la esta-
bilidadsocial,habráquepensarcon Allen que la sinceridaden el amorpudo ser
paralos elegiacosuna simplecuestiónde estilo queexigía la identificaciónde
poetay amante’’. Pero,conscientementeo no, volveráa sus obsesionesno po-
casveces,ya en el libro cuarto.

La Rochefuucault.Max. 324.
«HOR. Carm. 4.13.

P. L. Cano,«A pereafl» en Paremia en c.p.
‘‘Cf A. Alíen, «Sincerity and the RornanElegists».CPh.45.3. (1950) 145-160.



Rescoldo de unos celos: el recuerdo de Cintia... 77

Nuestronuevohombreabordasu nuevoprimer poemay decidea medio ca-
mino, por fin, incluir unosdatos“biográficos” (vv. 4.1. 121-150).Divagasobre
suorigenumbro (vv. 121-126);sedescribecomoun huérfanoobligadoamadu-
rarantesde tiempo,cuyasuficientementesólidahaciendaseperdió porrazones
políticas (vv. 127-130).Se sientepoetadesdela adolescencia(vv. 131-134), y
hastasugierequesu apoliticismotieneunabasede reacciónfrente al poderes-
tablecidoque le arrebatósusbienes.Mas, he aquíque sólo tardaveinte versos
en aludir a que su brillantezpoéticaestarácondicionadapor los caprichosde
unasola mujer cuyo poderle someteráciego y mudo(vv. 141-149).Ella no le
permitiráni el llanto (y. 144); aunqueeso si, le engañaráconstantemente(vv.
145 y 146). En veintiséisversospara glosar cripticamentesu vida (vv. 121-
146),seisde ellosdescribenel sometimientode su obraa unamujer Claro está
quees una formade decirqueantescultivabaotro género,perolo haceen un
tonocuyaambigliedadno desvelasi él harenunciadoal amor-esdecir, sí sigue
una líneade poesíaoficial porquesu orgullo apasionadono puedesoportarya
la presiónde su amante-;o hasido derrotado-essu amantequien le deja-y el
dolor lo cicatrizaráel tiempo, como sabenbien -mal que les pese-unabuena
partede los poetasy todos los amadoresen prosa.Porotraparte, los moresca-
davezmásrelajadosconvertíanennoticiabanal los devaneos2.

En cualquiercaso,al publicarel libro IV, Properciono está-valgacomparar
los celos a unaenfermedad-curado,porquesólo la reprimidapresiónvisceral
de los celosle puedeobligar aúna escribir:

nec mille excubiaenec le signata iuuabunt
limina: persuasae fallere rima sal est (145-6)

No debeseruna casualidadtextual que,dicho esto,acabeel poemade una
formatan pedantecomo oscuray algo precipitada:

Nune íua uel med/ispuppisluclelur in undis
ucí1/eclarmatis in hostis cas,

ueltremefaclacauotellus diducalhiatum:
octipedisCancri terga sinistra time! (147-150)

Tal vezquiso decirquelas tormentas,los combates,los terremotos-todolo
que le habíaatemorizadoen sus primeros libros-, son menostemiblesque la
ansiedadde sentirseengañado,si volvía atrás.O, incluso,queno estabaseguro
desi eseamorquele volvía la espalda,sele acercabaen vezde alejarse3.

El poema3, quesigueel modelode cartasde heroínasa sus esposos,como
su amigo Ovidio haceen las Heroidascae,apenasiniciadoel relato,en el tema

2 P. Veyne,Lélégieérotiqueroinaine. París,1983.43y ss.
‘~ Unjuegodepalabraso deblesentido,habitualenPropercio,no tieneporquecontradecir-

se con la interpretaciónastrológicade Rothsteino la amenazade la avaricia de Cinria en
Butíer, queabonanA. Tovar y M. 1. Belfiori (1963)en la edición Almamaler, y yo mismo
sigo (1985)enla versióndela colecciónErasmo.
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de los celos.La esposa,tal vezElia Galabajo el seudónimode Arethasa,pasa
enseguidaa expresarsuscelos:

haecne maritafides ci, parce auia nades,
curn radis urgeníi bracc.hia uicta dedi? (11—12)

Es un tópico. Pocopodíapresumiruna noviaromanade virginidad pues,co-
mo el valor a los soldadosse les presuponíay lo contrario hubieraimpedidoel
matrimonioo justificado el repudio: “Une féinmehonorablegui a connu1/lam-
¡nc en de/loesdesjustesnacesesí 6 jainais incapablede devenirune¿pauseel
denassamerles respansabiliíés”’<.

Pero,paraPropercio,Cintia fue la primera(1.1.1), puestoque él nuncaquiso
contara Licina, la esclavaque debió iniciarle (3.15.5y ss.).Así que se ponea
hablarde amory procedea identificarsecon un rol femenino, algo nadahabi-
tual en nuestropoeta, y reflejalo quequedade su amorpor Cintia: suscelosin-
satisfechos.El, que no habíallegadoen los libros anterioresa los términostan
mediterráneosde “antesmuertaquedeotro”, poneen bocade Aretusa:

5-/nec noccantpoíius, guatadeatibusulla paella
del ¡allá plomadaspertao colla notas. (4.3.25-6)

En 3.8 (“Dulcis ad /lesternasjúeraími/li ríxa lucernas ) ya habíaformula-
do su teoríapersonaldel combateamoroso,un paradigmade amor violento y
erotismo desgarrado,que comienzaen forcejeosy acabaen risas,pero, sobre
todo, dejaheridasde guerrapara presumir: ... in marsaaegaalesaideaní meo
aalnera col/o (3.8.21). Unas cicatricesque incitan a los celos, unoscelos
queesbuenoprovocar,peroconsumesufrir.

En el poema4, Tarpeyase enamorade Tacio al verle (y. 19). Lógico. El mis-
mo Properciohabíadicho queen amor los ojos mandan(2.3.2y ss.). Los ojos,
en efecto,seapoderande la presaamada(1.1.1), los ojos sonlos guias del amor
(2.15.12)y de amor debensaciarse(2.15.23).Incluso el saberentrapor los ojos
(3.21.29-30).Ver a Tacio cercaes lo que Tarpeyadesea(y. 34). Amor no obs-
tante la ciega-como a Properciole pasó-paracualquierotra cosaque admirar
el objeto amado.Tarpeyase entregaa Tacio sin condicionesy es traicionada.
Tarpeyahabíaprotestadoa la luna e intentadopracticarritos. No dejade sufrir
eseamoren sus carnesy los zarzalesejercendeflagelo(y. 28). Incluso pactos
se celebran-o así llegaella a creérselo-pactosde amor, segúnloscualesserá la
guía -comes-o, tal vez, la “compañera”.No importa, será traicionada:la trai-
ción acechaa los amantes.Tarpeyaseenamorapor la sola visión, prescindede
su propiadignidadpor amor,haceporevadirsey es inútil, entregacuantotiene
y es entregadaa la vergúenza.ComoProperciohastael fin del libro tres.

El poemaquinto -seguimosen el libro cuarto- es también una referenciaa
los celos y la traición. La alcahuetamaldecidarepresentala aliadade las trai-
cionesy no la de los enamorados.Son alcahuetasque separana unosamantes

gp Grirnal, L’amouráRome, París, 1988. 120.
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constantespara unir a otros esporádicos.Es estafunción de “separadorade
amantes”lo que la convierteen objeto de deprecacionesrelacionadascon los
celos subyacentesen Propercio,por muchoquese sigueun tópico entrelos líri-
cosnadaamigosal parecerde las alcahuetas,que,siglosdespués,recibiríanal
menosla concesiónambiguade la simpatíapersonalde su propiadesfachatez,
desdela TrotaconventosaDoñaBrígida, pasandoporla inmortalCelestina.

Properciovuelvea dejar quelos celosenterradosen el fondo de su hígado
afloren de nuevoy le atormenten.Así, tras unaconfusareferencia,tal vez, a Sí-
sifo, paradigmade traiciones,Propercioachacaa la alcahuetalos consejosque
podríanhaberocasionadoactitudesde provocaciónen Cintia,actitudesinspira-
dorasa su vezde sublimesarranquesdecóleraen nuestroautor.

En los versos21 -de3.5, decíamos-y siguientesaludea la fragilidad feme-
nina antelos obsequios,unacuestiónqueya le habíaenfadadoen variasoca-
siones;a la costumbrede vestir en formaprovocadora(1.2); a la invención de
otros compromisosparamantenerla tensiónerótica(2.17) o a los períodosde
abstinenciaforzosa(2.33a),a la avariciaqueprovocala traición (3.13/2.16).No
contentocon su autocomplacencia-siempreentrerecuerdosdesagradables-,al
final deestequintopoema,el mismose autocita:

Quid iauatornatoprocedere,u/fa, capillo
el tenuis Caauestemaucresinus. (4.5.55-56)

(tambiénen 1.2.1-2)

Y hacequesu personajeparodieprecisamentesu segundopoemadel mono-
biblos,donde,de una formatal vez inocente,expone,amododedeclaraciónde
principios, los primerossíntomasde celos a la mediterránea,aquellaprimera
fase en quelos celos inconfesosdisfrazande estéticamoralistauna seriede
consejosde moderacióndestinadosa que la amanteno se exhíba ni destaque
parano atraera la competencia.Asombrainclusoquesometaa la ambigliedad
del rechazomoralistaunaelegantevariablede “carpe diem”, queél habíacrea-
do, adelantándosea algunostemasrománticos.

duta aernat sanguis,duta rugis infegerannas,
utere, nc quid cras libel ab ore dies! (4.5.59-60)

Él, no obstante,lo habíapredicadocon conviccióny graciaen unos versos
hermososy madurosen 3.5, dondedeclarasusprincipios: amor y no guerra5.
Cuandoel tiempode amarpase,seráel momentode pensaren la sabiduría(23
y ss.)como en el Faustode Goethe,puesla madurezquefalta hace,la pondrá
el amorensu pensamiento.Sólo el despecho,los celosaúnno superados,podí-
an impelerlea invertir uno de suspensamientosmáshermosos.Propercioacaba
el poemacon unadeprecación:

sif tumulus lenae curto uelusampharacallo:
urgeat hunesuprauis, caprífice, fua. (75-76).

“Sullivan, Propertius, Londres,1976. 14 y 38 y ss.Cfr., especialmentepág.56.
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Es tina quasi humorísticamaldición post mor/em.que parafraseasu propia
tendencia-impulso- a la deprecaciónen los tresprimeros libros, cuandosufre
un ataquede celos.

Ni siquiera una loanzaaugusteale impide volver a su obsesiónen el sexto
poemade estecuartolibro y dice en el versonueve, tras una introducciónri-
tual:

Ile procut fraudes, alio smI ¿¡erenoxae. (9>

Es decir, que,cuandoresumesu trayectoriapoética, lo que ha venido ocu-
pándole,paraentraren un poemadedicadoa la batallade Accio, ‘fraudesy no-
xae son suspalabrastemáticas,¡o quequedaen su recuerdo,lo que no puede
olvidar

El poema7 esun hermosopoemasurrealista,dondepretendehacerlas paces
con el recuerdode su amada.Ella se le aparecey le reprochael olvido a queha
sido sometida.No pareceque la descripciónde los tres primeroslibros produz-
caunamujeren la líneade estasombra,tierna peroirreal, y aspiranteaconver-
tirseen el recuerdode la esposaa quePropercioaspiró.No es vanocompararla
ternura del fantasmade Cintia con el de Corneliaen el poemaonce, que cierra
el libro. No obstante,Propercioponeen bocade Cintia su obsesiónpor la fide-
lidad:

foederisheutaciti, cuiusfallaciauerba
non audituri disipuerenoti. (21-22)

Y luego le hacededicarnuevosversosa los celospostmartein. El no sepor-
tó bien (vv. 23-34); ella estásiendosustituida(vv. 39-40). Lo más curioso es
que acabaen un juramentode fidelidad condicionadaa unaduraexecracion:

‘uro...
.1...

‘nc seruasse /Ydcm sifrí/o uipera nos/ns
sibilcí ir, tutnulis ersuperossacubet. (53—54)

Se diría queel subconscientede Propercioestámaldiciendocínicamente
hastael recuerdode Cintia. Si algunavez le traicionó, va su tnaldición de
muerte.La más lujuriosamentecruel, gozosamentemorbosa,por más que el
poemapudieraparecerun ejemplo de “de martuis ni/hl nisi banain’ y es más
que dudosoque lo sea”.Concluyecon la lógica autorización-autojustificación-
quelos vivos tienende no serfieles. Perosólo ella fue la primeray serála últi-
ma:

,,,ínc te possideaar aliae: ¡nos sola tenebo
flU?cum cris, er ¡nixtis ossibus ossa terain. (93—94)

T. Papanghclh.Properrius, a líellenisric poel o,; loíe and deadi. C.U.P.. 1987. 245 y ss.
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Al llegaraquí, Propercioalcanzala cotamásalta -en la literatura latina- de
aquellalibido moriendi aqueserefiereSéneca”.

Comosi la sombrade Cintia -susreflexionesconvertidasen sueflo fúnebre,
hubieranliberado(consu última deprecación),los celosde Propercio,en el po-
ema8 enfocala cuestióncomo temaprincipal y en clavede comedia,una tierna
parodiaépica.Ciertoes queel atrevimientode tratar enclave de comediasobre
el personajea que habíadedicadouna loa fúnebrepudieraatrtbutrsea un
editor’. El casoes queen el versoveinte, relajado,revelala verdaderanaturale-
zade suscelos:el “¿quédirán?”:

Si sine me,famaenonsine labemeae. (20)

Aunqueel buen Properciodecidevengarseen unaorgía privada-con dos
mozasmejor queuna,segúnla normaovidianaparael mejor olvidar- sóloél se
sientesoloy sóloen Cintiapiensa:

Canfabanf sardo, nudabaníque pectora caceo:
Lanuvii adportas, ci mihi, solus erata. (47-48)

Cintia irrumpeentoncesen la fiestay asumeel rol activo en el ataquede ce-
los... gritos...empellones...arañazos...y amorde nuevo.

Fue el mejor y el último de susrecuerdosde enamoradoquenosqueda.
Propercionuncadejó de sentir celos y siempreesperóque ella los sintiera.

Puedeque fuerasólo su personajey que nadatuvieraque ver con la realidad.
Puedequereflejara la autenticidadde un amorimposible.Si los celosproper-
cianosfueron un pesaratormentado,o unafascinaciónonírica, sonigualmente
realesparael lectorde hoy. Nadafueramásofensivoparanuestropoetaqueno
concederfe a susobsesiones.Los celosquesintió o los quequisosenttr,seque-
daronen su obramásallá de lo queél mismopretendiera.Y, apagadossuspoe-
mas,el rescoldodesus celosbrilla aúnen la gris penumbrade la mediocridad
quebuscóen su libro cuarto.

‘~ SEN.Lp. 24. 25.
“CF. 1. Papanghelis,op. cil., 1961


